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El libro y las bibliotecas fueron perdiéndose de la rutina ciudadana común por el asedio de nuevos medios de comunicación masiva y también  porque la educación  fue  perdiendo la cualidad impulsora que  gozó en tiempos pasados. Las  bibliotecas han sido , deben y pueden seguir siendo un marco  adecuado para una  política cultural renovadora y fecunda.

La vida cotidiana de una ciudad deviene en historia al incorporar elementos que contribuyen a custodiar el acerbo cultural. Tal el caso de la” Biblioteca José León Suárez” de Chivilcoy.

José León Suárez fue un destacado jurista especializado en derecho internacional, escritor, diplomático, publicista, docente y funcionario. Nació el 20 de abril de 1872 accidentalmente en San José de Flores, camino a Buenos Aires adonde su madre se  trasladaba pocos días antes del alumbramiento “por falta momentánea de recursos médicos” en Chivilcoy. (1)  Pero pese a eso el pueblo lo considera chivilcoyano y él siempre se tuvo por tal.

Fueron sus padres Don José S. Suárez, nacido en Montevideo el 24 de diciembre de 1839, y Doña Celia Pérez, hija del general uruguayo Pantaleón Pérez. Por parte paterna, fue nieto del presidente uruguayo Joaquín Suárez. (2)  Este hogar “ejemplo de tesón e inteligencia” ( 3)  se radicó en Chivilcoy hacia 1858 cuando aún la lucha con el indio ponía a prueba el coraje de los audaces pobladores , en la estancia  “Médano Blanco”. La estancia de los Suárez fue también un fortín. En ese ambiente rudo se templó el espíritu  y el carácter firme y sereno del joven. Recuerda un cronista que el año de su nacimiento coincide con el año en  que el coronel Francisco Borges derrotó a Calfucurá. (4)

Sus primeros estudios los realizó en Chivilcoy y luego cursó estudios superiores en Buenos Aires. A los 25 años, en 1897, se doctoró en Derecho y Ciencias Sociales  en la Universidad Nacional de Buenos Aires. Mientras era estudiante estalló la revolución del 90 de la que tomó parte. (5) 

Fue profesor del Colegio Nacional y  universitario como catedrático adjunto de Derecho Internacional en la facultad donde se recibió .Más tarde fue nombrado profesor titular  de la primera cátedra en el país  de Derecho Diplomático, cátedra fundada por él. (6) También fue profesor de Derecho Internacional y  Decano (1921-24) de la Facultad de Ciencias Económicas la cual fundó. A su iniciativa se debe la organización de la sección de sanidad y veterinaria del Departamento  de Agricultura de La Nación (1898). Fue segundo director de dicho Departamento y Director general de Ganadería hasta 1924 y  secretario privado de varios ministros de Educación.

Colaboró con publicaciones para diarios y revistas. Fundó y dirigió la Revista de Derecho Internacional. En dos oportunidades fue Director de  la Revista de Ciencias Económicas. (7)

Escribió numerosas obras de historia, derecho y legislación. Entre ellas: Bases y proyectos de ley sobre policía sanitaria de los animales, Derecho público eclesiástico, Apuntes de Derecho Internacional público y Diplomacia universitaria. Se inclinó a la Sociología y a la investigación histórica. Así llegó a sostener que la emancipación americana fue obra de liberales españoles y criollos en contra de la monarquía absoluta más que una rebelión de raíces nacionalista, tesis que expuso en una conferencia pronunciada en el teatro Español de Chivilcoy, el 12 de octubre de 1918, con motivo de celebrarse un concurso literario. (8) 

Uno de sus objetivos fue restablecer los vínculos culturales entre España y Argentina. Y cultivar una amistad más estrecha con aquellas naciones que compartían el mismo legado. Creía que el legado era ibérico y no puramente español, por lo que incluyó a Brasil y a Portugal en esa relación especial. Sus reiterados esfuerzos en pos de un íbero americanismo práctico fueron valorados en España, Perú y Brasil, países que visitó en su tarea investigadora. Por su obra “Carácter de la revolución americana” el rey Alfonso XIII de España le otorgó la Gran Cruz de Isabel la Católica. También fue condecorado por Portugal y Suecia. 

Integró numerosos centros de cultura en Argentina y en otros países. Enseñó en Guatemala.  En 1924 la Liga de las Naciones lo designó miembro de la Comisión Técnica y de Codificación Progresista de Derecho Internacional. El gobierno del Perú le otorgó una medalla especial por sus servicios a la justicia peruana. En 1925 el gobierno de Bolivia ordenó colocar su retrato junto con los de Sucre y Morillo como forma de demostrar la gratitud por los servicios prestados al país. La biblioteca pública de La Paz lleva su nombre. Fue presidente de la Comisión Italiana de La Plata y miembro honorario de la Federación Republicana Española.

Importante fue su labor y el prestigio trascendió las fronteras del país.

Falleció  joven cuando aún podía contribuir mucho más a la cultura, a los 57 años,  en la ciudad de Buenos Aires el 7 de junio de 1929.

Su biblioteca se consideró una de las más importantes entre las particulares de la ciudad de Buenos Aires. En  su testamento decidió legarla a la ciudad de la que se consideraba hijo y la cual lo vio crecer. Rindiendo así un homenaje al pueblo de su niñez por el que sentía un entrañable cariño.    
             Estaba compuesta por más de 60.000 volúmenes y su valor era superior a los 200.000$ m/n (9).   Muchos libros de la importante colección eran “valiosos y raros” ( 10)   y buena parte de ella ya había sido fichada por el Dr. José L. Suárez antes de fallecer. La misma ocupaba toda la planta baja de la vivienda que habitaba la familia.

El legado se hizo por testamento celebrado ante el escribano Dr.Rodolfo Butlini el 26 de mayo de 1928 y  disponía en su cláusula 4ta. “ Es su voluntad y recomienda a su esposa e hijos, que su biblioteca, formada con tanto cariño y sacrificio , desde la primera juventud , pase en todo o en su mayor parte, al pueblo de Chivilcoy, siempre que a juicio exclusivo de ellos, sea debidamente apreciada y haya seguridades de que será conservada en condiciones de utilidad pública....”  (11) 


También se autorizaba en el mismo que si alguno de sus descendientes fuera universitario como el donante podía escoger en una proporción de 500 a 700 libros de dicha colección.( 12)  Los herederos además,  decidieron donar los respectivos anaqueles  de los libros ,algunos de cuales se hallan actualmente en la Escuela Normal.

Veamos por un momento la situación política del Chivilcoy de entonces la que distaba mucho de ser calma. 

En 1929 resultó electo Intendente Municipal Don Juan Manuel Oteiza, vecino de la zona rural. Su gestión fue breve pues por razones personales se retiró y fue reemplazado por Don Sebastián Berrondo del partido radical, quien  vio interrumpido su gobierno al sorprenderlo la revolución del 6 de setiembre de 1930.

El gobierno de facto del Gral. José Félix Uriburu designó interventor de la provincia al Dr. Meyer Pellegrini, quien era amigo del Dr. Luis Grisolía, caudillo del partido conservador local. Este había participado en el movimiento militar  y acompañado a las tropas en su marcha desde Campo de Mayo hacia Buenos Aires. A instancias suyas el interventor provincial designó al docente secundario y médico, Dr. Pedro Uslenghi para ocupar el cargo de Comisionado Municipal. Tomó posesión del mismo el 18 de setiembre .Sintetizó su programa de gobierno- más que nada era una expresión de deseo- con el lema: “Orden, Justicia, Concordia”. Hombre íntegro, respetado por sus condiciones morales y su cultura  no pudo llevar a cabo su mandato pues ante el cariz que mostraba la oposición al gobierno de facto presentó su renuncia. Lo reemplazó el Dr. Emerio Tenreyro Anaya, un respetuoso abogado procedente de la Capital Federal, amigo de Pellegrini y de ideas liberales por las cuales no tardó en indisponerse con la comunidad católica local. Renunció y su secretario Agustín Fernández lo reemplazó interinamente. En enero de 1932 se convocó a elecciones municipales y  resultó electo el conservador  Dr. Francisco Elósegui quien ante el evidente fraude llevado a cabo no aceptó asumir el cargo. El Concejo Deliberante eligió para reemplazarlo a Rafael Falabella  quien cumplió el mandato establecido. En comicios realizados con los vicios anteriores fue elegido  Ángel San Romé quien al término de su administración resultó electo senador provincial. ( 1935).

Era aquella, por cierto, una época de enfrentamientos enconados en el campo ideológico, sostenidos por partidos políticos  y no siempre claras tomas de posición .Sin olvidar que coincide con una grave crisis económica.  (13) 

Con este introito, que sólo dice algo sobre la  situación  que atravesaba Chivilcoy, no es  extraño  que el recibimiento del valioso legado bibliográfico haya pasado por una serie de vicisitudes que terminaron con su pérdida.                                                                        
            Por nota del 23 de junio de  1929 la  Sra. Lía Damianovich  de Suárez informa al Intendente  Don Juan Manuel Oteiza ,en su carácter de albacea testamentaria, la decisión de su esposo recientemente fallecido y a la vez  solicita información sobre los medios de que dispone la Comuna para recibir tan importante legado.(14)  El  Concejo Deliberante Local (HCD) en sesión del 27 de marzo de 1930 ( 15)  resolvió aceptar formalmente la donación hecha en su testamento por el Dr. José León Suárez y facultó al Departamento Ejecutivo ( DE.)  para que adopte las medidas necesarias a los efectos de  recibir el legado. También, se aceptó el ofrecimiento de la Biblioteca Popular Dr. Antonio Novaro para depositar en custodia en  su  salón de conferencias, bajo un prolijo inventario, la biblioteca donada. La misma sería instalada dentro del recinto  con el nombre de “Biblioteca José León Suárez”, conservando la mayor independencia posible  y en cualquier momento la autoridad municipal podría disponer su traslado si lo creyere necesario a un local propio. Se facultaba al D.E. para disponer del dinero necesario a los fines del traslado de los libros al local designado, pudiendo nombrar el personal que creyera conveniente para las seguridades y clasificación de la biblioteca. Y, hacía saber a su esposa que al aceptar el ofrecimiento de la Biblioteca Antonio  Novaro había seguridades de que allí sería conservada en condiciones de utilidad pública. El ofrecimiento  no fue aceptado por los familiares, como tampoco otra oferta futura de usar transitoriamente el salón del HCD. Ellos pedían un local propio  para la biblioteca. (16 ) 

El 15 de diciembre de 1930, el Comisionado Municipal Dr. Pedro Uslenghi ante la precaria situación del erario municipal y con el objeto de responder a los gastos que demandaría la  pronta y conveniente instalación de la Biblioteca legada por el Dr.Suárez, de acuerdo a sus atribuciones, por decreto resolvió destinar el local  de la Comisaría Vieja , de propiedad municipal , situado en la calle Lavalle para la instalación de la misma. Nombró una Comisión “Pro Biblioteca José León Suárez” la cual debía  encargarse de realizar las acciones necesarias para recibir  el legado. La misma estaba presidida por  los miembros de la Corporación Municipal: Prudencio Moras, secretario: Dr. Pedro S. Acuña, tesorero : Felipe Grisolía y vocal ,el corresponsal del diario La Nación: Sebastián Barrancos, con amplias facultades .Ella debería redactar un reglamento de servicio público de la Institución y una vez cumplido su cometido entregaría la misma a la autoridad municipal.  (17)  
Era una época de continuos  vaivenes políticos y problemas económicos.

Anteriormente, ya en marzo de 1930, antes de cumplirse un año de la muerte de José León Suárez, el abogado de los herederos Edgardo S. Aráoz- - a pedido de la Sra. Lía D. de Suárez-  se dirigía a la Municipalidad a los efectos de conocer el estado en que se encontraban las gestiones y los trabajos que se realizaban para poner en condiciones adecuadas el local e instalaciones  destinadas a recibir la Biblioteca legada por su esposo. Era deseo de los herederos que antes del  7 de  - aniversario del fallecimiento del Dr. Suárez- la  Biblioteca haya llegado a su destino y se encontrara debidamente instalada pues además, si bien ello era secundario,  ocupaba “toda una casa” a la que no se podía dar otro destino para no perjudicar los libros. (18) 

Estaba a punto de dejarse sin efecto la disposición testamentaria según comunicación del albacea por considerar “el justificado motivo de no haber tenido la acogida que merecía de parte de las autoridades depuestas”  (19) pese a la voluntad del donante de legar a la ciudad de sus afectos un valioso tesoro cultural.

Las finanzas municipales apenas podían contribuir  con  “un viejo e inadecuado local y una suma exigua para su sostenimiento” (20) 

La Comisión trabajó con denuedo y  activamente. Estaban decididos a construir  un  salón y otras dependencias adecuadas para albergar a la Biblioteca (21) en el sitio cedido por la comuna,  y así  satisfacer las exigencias de los herederos. A ellos le remitirían el plano del edificio cuando el arquitecto lo presentara. Es por eso que en una de las tantas notas intercambiadas entre  los  herederos y la Comisión, ésta consultaba sobre las medidas de los anaqueles y sus características pues pensaban adaptar el salón a la Biblioteca “para que ella sea instalada en la misma forma en que su poseedor la tenía “(22) . El traslado de la Biblioteca se haría cuando los herederos hubieran aprobado los planos de la construcción pues mientras ésta estuviese finalizada contaban con el gran salón de recepción de la Intendencia donde provisoriamente serían instalados los libros.

En la obra proyectada se invertiría entre 45.000 y 50.000 $ de los cuales la Comuna podía contribuir con 20.000$. La Comisión para llevar a cabo “tan  ímproba y honrosa misión”  necesitaba cubrir un presupuesto de 25 a 30.000$ (23) a los efectos de  dejarla instalada pues  consideraba que representaría una fuente cultural de valor inestimable para todo estudioso que quisiera consultarla, no sólo de la ciudad. Es por eso que comenzó con entusiasmo la tarea de reunir fondos  realizando suscripciones por medio de pedidos publicados en todos los diarios locales durante varios meses e incluso acudió en demanda de ayuda al Director del diario capitalino,  La Nación. ( 24 )
Pero el tiempo transcurría demasiado rápido y las gestiones para efectivizar el legado eran muy lentas para la impaciencia de los herederos.  Ante el fracaso de las negociaciones , las continuas intimaciones y las cartas conminatorias imponiendo plazos para la construcción del edificio imposibles de cumplir , el legado de José L. Suárez a Chivilcoy se desvanecía.

En  una entrevista celebrada entre el presidente  de la Comisión y el abogado de los herederos y,  ante la evidencia de que ellos haciendo uso de la facultad que le acordaba el causante estaban decididos a declarar la nulidad del legado y repartir la biblioteca entre instituciones dependientes de la Universidad Nacional, se habló de una propuesta la cual fue acogida favorablemente  por el Dr. Araóz quien aceptó aconsejarle en ese sentido a los herederos. Ante la desagradable situación planteada Don Prudencio Moras, para conciliar intereses morales y materiales en juego, propuso seleccionar obras de ciencias y letras, que sumaban alrededor de 5000 volúmenes, y donarlos a la Escuela Normal considerando que dicha institución poseía las comodidades requeridas.  (25) 

En una nota del 21 de agosto de  1931 dirigida al Comisionado Municipal de entonces Don E.R.Tenreyro Anaya firmada por Lía D. de Suárez y sus hijos (26) ,  se ratificaba la  comunicación ya realizada anteriormente acerca de las gestiones realizadas por el Dr. Araóz y continuadas por Dr. Alberto Hernández Cabral,  en nombre de los herederos ,  por las cuales  se resolvió  declarar caduco y sin efecto el legado de la Biblioteca  a la vez que formulaban una nueva proposición: donar al pueblo de Chivilcoy una cantidad no menor de 5.000 volúmenes – serían  5.188-  escogidos por ellos entre los que constituían la Biblioteca de José León Suárez. bajo las siguientes condiciones (27) :

1- los libros donados formarían una biblioteca pública con el  nombre de “José León Suárez”;

2- debería instalarse adecuadamente y en condiciones que aseguren su buena conservación y uso en  un local exclusivamente destinado a ese fin dentro de la Escuela Normal del pueblo;

3- podría cambiarse de local siempre que el mismo ofreciera mejores condiciones, para lo que se requería la conformidad de los donantes sin la cual no podría tomarse esa medida;

4- la  Biblioteca quedaría bajo el control y administración de una comisión de 3 miembros constituida por los Sres. Sebastián Barrancos, Prudencio Moras y Dr. Pedro Acuña quienes integraban la anterior comisión. Todo cambio en la composición de ella debería tener la conformidad de los donantes.

Bajo las condiciones mencionadas, si eran aceptadas, se realizaría dicha donación por los herederos quienes creían interpretar y respetar las intenciones del testador y las conveniencias del pueblo de Chivilcoy.

Días más tarde  el abogado Alberto Hernández Cabral comunicaba que según conversaciones tenidas con los herederos del Dr. Suárez  se ratificaba la propuesta mencionada y pedía  que dada la premura con que deseaban hacer efectiva la donación era conveniente que se les respondiera haciéndoles saber las disposiciones tomadas y la aceptación de la oferta. Ponía en conocimiento que se había comenzado la selección de los libros y la decisión de los herederos de donar juntamente con los libros sus anaqueles respectivos.(28) 

El Comisionado Municipal  Tenreyro Anaya en vista a la resolución tomada por la familia con respecto a realizar una donación de 5.000 a 6000  volúmenes para ser instalados en un “salón especial” de la Escuela Normal local  se ofreció a gestionar ante el Ministerio de Educación Nacional  los trámites necesarios para  conseguir   un salón  adecuado a los efectos de la instalación exclusiva de la Biblioteca y la autorización para que  sea pública la entrada a las personas interesadas en consultar las obras existentes. Ante la necesidad de tener una persona encargada como bibliotecaria para el cuidado de tan importante donación decidió que los gastos correrían a cargo de la Comuna. El mismo había solicitado la colaboración de la Comisión anterior y ante ese pedido P.Moras comunicó que habían acordado con los miembros de ella  que se harían cargo de los trámites hasta la instalación de la biblioteca en la Escuela Normal continuando con su vigilancia y administración hasta que la Comuna lo creyera conveniente.( 29)

El 4 de diciembre  de 1931, La Sra. Lía D. de Suárez se dirigió al Comisionado reiterando el reclamo  de personal para que la ayudara en la tarea de arreglar, acondicionar, fichar y embalar los libros sin cuyo requisito no los podrían retirar. Se quejaba que habiendo pasado dos largos meses no se había manifestado por parte de la Comuna el mismo interés que al principio, es decir antes de que la donación se hiciera efectiva,  y que  debió realizarse el trabajo por medio de los hijos con la ayuda de algún empleado, no habiéndose presentado hasta entonces nadie para colaborar ni enviado elementos para acondicionar los libros. Aclaraba que la presencia del Sr. Pascual  Guaglianone enviado por la Comuna para la selección  fue inútil pues no tenía nada que hacer debido a que esa tarea la hacía ella con sus hijos. Terminaba  la nota amenazando que si antes del día 15 la Comuna no resolvía nada al respecto, se verían obligados a tomar otra resolución.(30)       

 Anteriormente había  comunicado por intermedio de su abogado que debido a la tardanza de las gestiones para efectivizar el legado ello ocasionaba  perjuicios para los herederos, entre quienes había varios menores, ya que la vivienda podría alquilarse en 500 $ mensuales lo que representaba  hasta la fecha, una pérdida de 8000 $  aproximadamente, más  los gastos de conservación. (31)    También, los herederos hacían conocer su decisión de no consentir el traslado provisorio a ningún local. (32) 

Pasaron los años, de los cuales no hemos podido aún reconstruir la evolución de las gestiones, y llegamos a 1934. En el mes de marzo, el Director de la Escuela Normal de la ciudad, profesor Dr. Rafael Barrios comunicó al Departamento Ejecutivo  Municipal que el 14 del mes  siguiente tendría lugar la inauguración de la “Biblioteca José León Suárez”  la que  sería librada ese mismo día al servicio público e invitaba a todas las autoridades y vecindario a hacerse presente en el acto.

El 28 de marzo  el Intendente Municipal, Agustín Fernández,  decretó:

1- concurrir al acto de inauguración con todo el personal de la administración,

2- invitar al  HCD. a hacer acto de presencia en el mismo,

3- convocar al HCD para que en sesión extraordinaria, antes del 14 de abril, sancione una ordenanza, disponiendo en adelante que la Avenida Soárez desde la Escuela Normal – en su cruce con las Avenidas Bernardo  de Irigoyen y Güemes, hacia el NE., se denominara “Dr. José León Suárez”

4- colocar en dicho punto una placa de bronce con el nombre del Dr. José León Suárez y la leyenda: Al preclaro hijo de Chivilcoy que sirvió a la humanidad y honró a la Nación. Maestro. Internacionalista Diplomático. Año de nacimiento y  y de su muerte.   (33) 

El diario local  La Acción  del 20 de abril informa sobre la realización del acto  inaugural y comenta que debido al mismo se había invitado  a los familiares del extinto donante y para tal efecto se  constituyó una comisión de recepción integrada por las esposas de los profesores de la escuela.  Y el ejemplar del día  22 narra el acto realizado el viernes a la tarde y se refiere al mismo como “una cordial unión espiritual de lo que mejor representa a Chivilcoy  se congregó en la Escuela Normal para tributar individual y colectivamente el homenaje digno a quien con su saber y sus virtudes de ciudadano probo, elevó el nombre de Chivilcoy a un lugar privilegiado. José León Suárez tiene su Biblioteca, su calle y su nombre. Chivilcoy se siente orgulloso de ser ciudad natal [ sic.] de hombres admirados por la Nación y el Mundo”.  (34)

El corresponsal del diario capitalino Ecos Magazine Social comenta el acto inaugural calificándolo de “sencillo y solemne”. Estuvieron presente la Sra. Lía D. de Suárez y sus hijos, autoridades municipales, escolares, alumnos y público en general. Durante el mismo el Sr. Barrancos en nombre de la Comisión hizo entrega del material bibliográfico a los directivos de las Escuela Normal. El Dr. Barrios pronunció un emotivo discurso,  cuyo texto aún  se conserva en la Escuela. Hizo una semblanza de los grandes hombres relacionados con Chivilcoy y así la figura de José León Suárez se une a la de Sarmiento. Ambos tienen sus  bustos  en la Escuela, uno presidía la entrada a la nueva biblioteca y el otro, la de la Escuela. Agradeció a la Asociación Cooperadora de la Escuela por la colaboración prestada para la instalación de la Biblioteca y del busto del donante. Se refirió a la diosa de la sabiduría,  Palas Atenea que desde la inauguración de la Biblioteca sentaba su reino entre los chivilcoyanos, y a la importancia de la Biblioteca que “como un ser vivo, nace y crece, pero a diferencia de los otros seres es inmortal, repositorio de ideas, vivero  de cosas que nunca mueren“.  (35) 

Ahora cabe  preguntarnos, ¿qué fue del resto de la Biblioteca ?

Recordemos que se autorizaba a alguno de sus descendientes a  escoger una cierta cantidad de libros. Ello debió realizarse pues el abogado de la familia  en nota enviada al Intendente Oteiza  preguntaba si el Municipio iba a designar alguna persona para que con su intervención o  presencia  el heredero beneficiario separara los libros escogidos. (35) 

En una carta existente en el Archivo Histórico local  de Amilcar Delio Suárez, uno de los hijos de José León, en respuesta a Eva Cigada , a cargo del manejo de los libros, hace referencia al legado de su padre a  Chivilcoy y cómo éste fue declarado posteriormente  caduco. “... entonces nos presentamos al juez de la sucesión e hicimos uso de la cláusula transformándose el legado único a Chivilcoy en diversas donaciones a las Facultades de Derecho, de Ciencias Económicas,  Ateneo Iberoamericano,  Hospital  Siriolibanés y entre otras a la Escuela Normal Mixta de esa. Desgraciadamente no ofrecieron antes ese local porque allí habría ido toda...” (36)

Concluyendo:

 En contra de lo que el imaginario colectivo sostiene al afirmar que la “Biblioteca José L. Suárez” existente en la Escuela Normal es la que perteneció al donante, hoy estamos en condiciones de afirmar que ella sólo representa una parte  de la  Biblioteca original.

El legado (37) por disposición testamentaria se perdió por los avatares políticos y económicos de la época sumado a la urgente necesidad de la familia del donatario para disponer de la casa que ocupaba la biblioteca., pese a los grandes esfuerzos realizados por un grupo de personas para hacerlo realidad. Al caducar por decisión de los herederos, quienes debían hacer efectivo el legado si a su juicio  no se reunían las condiciones deseadas por el donante, el mismo se transformó solamente en una donación con cargo de aproximadamente 5.000 volúmenes cuanto que la original constaba de 60.000.

Este  seguimiento discontinuo y aún  incompleto  sobre los avatares que sufrió el  legado de  José León Suárez debido a la falta de material documental y a la inexistencia de los protagonistas de entonces,  intenta clarificar los comienzos de la “Biblioteca José León Suárez “existente actualmente en la Escuela Normal de Chivilcoy la cual desde hace 70 años la alberga en una de sus dependencias. Al tiempo  que   busca advertir sobre las consecuencias de la falta de convicción con respecto al acerbo cultural  y los peligros por la ineficiente  operatividad impulsada en el mismo sentido. Chivilcoy tuvo la oportunidad de contar con una de las bibliotecas particulares más importantes de entonces y ella se perdió. Hoy sólo existe una mínima representación de aquel  riquísimo material bibliográfico de los comienzos del siglo XX.
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Figura N° 1: Diseño del frente del edificio proyectado para alojar a la Biblioteca en el sitio donde se hallaba ubicado el viejo edificio de la “Comisaría vieja” (AHCH)
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Figura N° 2: Frente de la Escuela Normal “Domingo F. Sarmiento” (1905) .Av. José León Suárez. 25. Chivilcoy (AHCH.)
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Figura N° 3: Un sector de la  Biblioteca José L. Suárez alojada desde 1934 en la Escuela Normal 

(Archivo Escuela Normal). Los muebles pertenecen a  la Biblioteca de J.L. Suárez.
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Fig. 4 y 5:    Busto de José León Suárez en la Escuela Normal.
Citas y Notas:

(1) Archivo Histórico Chivilcoy (AHCH.) M.36.De Lía D. de Suárez al Intendente Municipal,  Don Juan Manuel Oteiza Bs. As. 23-VI-1929

(2) “La Historia que no nos contaron”, cit. en www.odonnell-historia.com.ar/ biografías.

(3) Diario El Despertar., Chivilcoy, 26 de octubre de 1938. AHCH. Caja 60.

(4) Ibídem

(5) Abriola, Vicente, Trozos de Historias Chivilcoyanas, Chivilcoy, ed. del autor, s/f.,p.37

(6) Idídem

(7) En la Biblioteca existente en la Escuela Normal encontramos  de sus obras las siguientes: Ibero americanismo, Algunas cuestiones de Historia Antigua, Discursos, Mitre y España, Joaquín V. González: una cuestión histórica interesante, y un ejemplar de la Revista Argentina de derecho Internacional 

(8) Diario El Despertar,  Op. Cit.

(9) AHCH. M.36. De Prudencio Moras al Director del Diario La Nación, Dr. Jorge A. Mitre. Chivilcoy.6-I-1931

(10)AHCH.M.36. De Edgardo Aráoz a D. J. Manuel Oteiza.  Bs. As. 25-VII-1929 

(11) AHCH.M.36.Memorando“El legado del Dr. José León Suárez a la Comuna de Chivilcoy”.

(12) AHCH.M36.. De Lía D. de Suárez al Intendente Municipal Don Juan M. Oteiza. Bs.As. 23-VI-1929 y del Dr. Edgardo Aráoz a J. Manuel  Oteiza. Bs. As. 25-VII-1929. 
(13) Abriola- Grange, José María “La revolución del 30 en Chivilcoy” en Crónicas del ayer chivilcoyano, N° 2, Ediciones Crónicas, Chivilcoy, marzo de 1975, pp3-12  

(14) AHCH.M.36.De Lía D.de Suárez a D. J. M. Oteiza, Bs. As.,23-VI-1929; De Edgardo Aráoz a D. Juan M. Oteiza, Bs. As.,25-VII-1929

(15) AHCH. Registro Oficial de Decretos y Ordenanzas Municipales. Libro 334- fs. 119-120-206

(16) AHCH.M36. De Prudencio Moras a Edgardo Aráoz, Chivilcoy, 28-I-1931.

(17) AHCH.Registro Oficial de Decretos y Ordenanzas Municipales. Libro 334-f.206

(18) AHCH. M.36.De Edgardo Aráoz al Intendente Municipal. Bs. As. 6-3-1930

(19) Se refiere a la administración del Intendente Sebastián Berrondo   

(20) AHCH.M.36. Nota- XII-1930

(21) AHCH.M.36- De Prudencio Moras al Sr. Edgardo Aráoz, Chivilcoy.3- I-1931. 

(22) Ibídem.

(23) Para XII-30 ya había recaudado 1.000$ -AHCH.M.36 - Nota 6-I-1931 y del  8-XII-30. De Pedro Acuña  al Sr. Juan B. Cúneo - Chivilcoy.

(24) AHCH.M.36 .Notas  modelos. XII-30-- 15-I-31.   Los fondos  posteriormente serían devueltos a los generosos donantes ante las dificultades de concretar el legado y la disolución de la Comisión. AHCH. M.36-. Circular para publicación en los diarios locales.Chivilcoy. 20.IV-1931

(25) AHCH.M36. De Prudencio Moras al Comisionado Municipal Dr. Pedro Uslenghi. Chivilcoy, 20-IV-1931

(26) Eran sus hijos: Tito Julio Suárez, Victoria Suárez de Gresleluis, Almilcar D. Suárez, Jorgelina Suárez, María Lía Suárez de Aráoz. AHCH.Libro 334; f.326

(26) AHCH: Registro Oficial de Decretos y Ordenanzas Municipales.Libro 334 -f.3237  

(27) AHCH.M.36 De Alberto Hernández Cabral al Comisionado Municipal T.Anaya Bs.As.,28-8-31  

(28) AHCH.M.36  De P. Moras al Comisionado Municipal E.T.Anaya.Chivilcoy. 2-X-1931.

(29) AHCH.M.36 De Lía D. de Suárez  al Comisionado Municipal  T. Anaya . Bs.As. 4-XI-1931 

(28) AHCH.M.36. De  E.Araoz a la Comisión pro-biblioteca.Bs.As. 22-I-1931 

(29) Ibídem.

(30) AHCH.M.36  .Del Presidente y secretario de la Comisión Pro-Biblioteca al Dr. Edgardo Aráoz.Chivilcoy.  28-I-1931

(31) AHCH. Registro Oficial de Decretos y Ordenanzas. Libro 336- fs. 41-42- Chivilcoy. 28 de marzo de 1934.]

(32)  Diario La Acción 1934- 20-IV; 22-IV AHCH.

(33) Escuela Normal Chivilcoy. Archivo. Discurso del Director Dr. Rafael Barrios. Inauguración de la Biblioteca José L. Suárez. 

(34)  AHCH.M36.   De Edgardo Aráoz al Intendente J.M.Oteiza Bs.As.  25-7-1929

(35)  AHCH. M.36  De Amilcar Delio Suárez a Eva Cigada. Bs.As., 2-2-1944

(36) Cuando una persona fallece puede dejar uno o varios bienes o derechos determinados a alguien en particular. Ellos se separan de la herencia y no son objeto de reparto entre los herederos. A estos bienes concretos se les denomina legados y a los beneficiarios, legatarios. El legado puede consistir en una cosa específica o genérica, por ejemplo, la biblioteca .La concesión de un legado sólo puede hacerse por testamento e indicándolo de forma expresa. Sin embargo, la disposición de legados en una herencia tiene un límite: no puede perjudicar en ningún caso la legítima de los herederos forzosos,  también es posible renunciar al legado o que el mismo sea revocado por el donante o herederos. Son éstos los obligados a entregar los legados que el testador haya realizado en su testamento. Donación con cargo: Llamase cargo a la obligación accesoria impuesta al que recibe una liberalidad.

********************************************************************************************************************
La inejecución del cargo por el donatario hace nacer las siguientes acciones:

.-i) Acción por cumplimiento. - Ante todo, el donatario puede ser demandado por cumplimiento del cargo. Si éste ha sido establecido en favor del donante, la acción por cumplimiento la tienen: 1) el propio donante y sus sucesores a título universal (arts. 1852 y 3842); 2) sus acreedores, en ejercicio de la acción subrogatoria; 3) el albacea. 

. El razonamiento sería exacto si por interés sólo debiera entenderse el de índole económica. Pero puede tratarse también de un interés afectivo, sin el cual no se hubiera impuesto el cargo.

b) Acción por revocación. - La acción por revocación de la donación sólo compete al donante y sus herederos (art. 1852). A. - REVOCACION POR INEJECUCION DE LOS CARGOS
1181. Solución legal. - Si el donatario incurre en incumplimiento de los cargos impuestos por el donante, éste tiene derecho a revocar la donación (art. 1849). El incumplimiento no origina una pérdida ipso jure del derecho a los bienes donados; es preciso un acto de voluntad del donante. No interesa que el cargo haya sido impuesto en interés del donante o de un tercero; en cualquier caso la acción de revocación queda cubierta (art. 1852).

l. - Acción de revocación

1182. Quiénes pueden demandar la revocación. - 5egúm el artículo 1852, el derecho de demandar la revocación de una donación por inejecución de las cargas impuestas al donatario, sólo corresponde al donante y sus 

1183. Condiciones de ejercicio de la acción. - Para que sea viable la acción de revocación deben reunirse las siguientes condiciones:

a) Incumplimiento del cargo. - , es menester que el, donatario no haya cumplido el cargo. En principio, es indiferente la razón por la cual el cargo no se ha cumplido (art. 1850); al donante 1e basta con probar el incumplimiento.

a. Constitución en mora. - La acción de revocación por inejecución del cargo sólo puede intentarse después que el donatario ha quedado en mora (art. 1849). 

2. - Efectos de la revocación

1184. Respecto de las partes. - La revocación por incumplimiento de los cargos obra como condición resolutoria; el dominio de los bienes donados queda revertido retroactivamente al patrimonio del donante (arts. 1855, 1856 y 2670; véase Tratado de Derecho Civil. Parte General, t. 2, nros. 1092 y sigs.). 

Los actos de administración del donatario deben ser respetados por el donante cuya acción de revocación ha prosperado (art. 2670).

Para que el derecho del beneficiario sea definitivo, es indispensable que haya aceptado el cargo, porque hasta ese momento la liberalidad es revocable por la sola voluntad del donante. La aceptación puede ser expresa o tácita; ésta última surge del recibo total o parcial de la prestación en que consiste el cargo.

, B. - REVOCACION POR INGRATITUD

1189. Fundamento. - El donatario tiene un deber de gratitud'. hacia el donante. En el plano moral, este deber se manifestará sobre todo por hechos positivos; el derecho, en cambio, se satisface con una conducta pasiva. Lo que se sanciona son los actos que revelan ingratitud

Cuando el donatario ha faltado al deber de gratitud, la ley le permite al donante revocar la donación.

1190. Donaciones que pueden revocarse por ingratitud. Cualquier donación puede ser revocada por ingratitud, aun las remuneratorias y las hechas con 

1191. Causales que configuran ingratitud. - No cualquier hecho permite al donante revocar la donación, por más que desde d punto de vista moral indique ingratitud. La ley ha querido dar firmeza al acto de donación; se la puede dejar sin efecto sólo por causas graves, que el Código enumera taxativamente: a) atentado contra la vida del donante; b) injurias graves en su persona o en sus bienes o en su honor; c) negativa a prestarle alimentos (art. 1858). Ninguna otra causal se admite. Sin embargo, hay que notar que la enumeración no es tan rígida ni limitativa como parece, pues las injurias graves son un concepto flexible que incluye cualquier atentado, con tal de que tenga la gravedad suficiente como para ser reputado injurioso.

Para que estos hechos den lugar a la revocación es preciso que sean moralmente imputables al donatario (art. 1861).
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